
Aprender y crecer
«Porque ustedes saben que, siempre que se pone a prueba la fe, la constancia tiene una oportunidad 

para desarrollarse» (Santiago 1:3 NTV).

¿Por qué no  
me repuse a tiempo  

para participar del acto 
de la escuela? Ahora 
Juanita va a actuar mi 

parte.

Tendría que  
haber guardado  

mi bicicleta como  
me dijo papá.



Todos disfrutamos de la diversión y los ratos amenos. 
Es normal desear que la vida esté llena solamente de 
buenos momentos, pero también vivimos momentos que 
son difíciles. Cuando algo no se da como nosotros 
quisiéramos, a veces nos preguntamos por qué 
sucedieron las cosas de esa manera. 

Cómo deseamos que resulten las cosas.

Jesús te ama muchísimo, y 
siempre está contigo mirándote y 
cuidándote muy bien.

Pero tal vez te preguntes, cuando 
le pides algo muy específico, por 
qué no hace que todo mejore en 
ese preciso instante. 



A menudo, llevado por 
Su amor por nosotros, 
Jesús se vale de alguna 
dificultad que estamos 
viviendo para ayudarnos a 
ganar terreno en la fe, el 
aguante y la obediencia.

Comparemos esto con 
ayudar a Alex, tu hermanito 
más pequeÑo, a aprender 
a caminar. Siempre uno 
de nosotros está cerca 
para protegerlo mientras 
aprende a caminar, pero 
aun así, sigue cayéndose 
a veces. Si siempre lo 
estamos agarrando 
para que nunca se caiga, 
no aprenderá a tener 
equilibrio y caminar solito.

Además, si alguien 
lo levanta cada 
vez que se cae, 
puede que se vuelva 
perezoso y ya no 
quiera esforzarse 
por caminar.



Jesús siempre está contigo y te ama más de lo que imaginas. Él desea ayudarte a sobreponerte a 
tus problemas y dificultades, y que aprendas sobre la fe y la obediencia, para que adquieras fe y 
entendimiento para enfrentar problemas futuros.

A veces Alex tropieza y llora, y alguno de nosotros lo levantará y animará, pero después lo volvemos a 
bajar para que siga intentando caminar por su cuenta. 

Cuando cometas un error o tengas alguna dificultad, Jesús también te brindará ánimo, pero luego querrá 
que lo sigas intentando.

Jesús no impide que te sucedan cosas difíciles, pero Él siempre está listo para ayudarte a pasar la 
prueba.



Jesús suele resolver nuestros problemas bastante rápido, 
aunque no siempre. Incluso si un problema persiste, podemos 
hallar valor en nuestra fe en Jesús, y con esa fe podemos 
descubrir qué pasos tomar para triunfar.
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Descubrí la manera  
de estar feliz, aun cuando 
me tuve que perder una 

actividad de la que  
deseaba participar. 

Gracias, Jesús, 
por recordarme lo 
importante que es 
obedecer a papá.

«Hijos, obedezcan a 
sus padres como lo 

manda el Señor, porque 
esto es justo»  

(Efesios 6:1 PDT).

«Ustedes solo han tenido las mismas tentaciones 
que todos los demás. Pero Dios es fiel y no va 
a dejar que sean tentados más allá de lo que 
puedan soportar. Así que sepan que cuando 
sean tentados, van a poder soportar, porque 
Dios les dará una salida.» (1 Corintios 10:13, PDT.)

«Me hizo bien haber sido afligido, porque así 
llegué a conocer Tus decretos» (Salmo 119:71, 
NVI).


